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La política editorial de Lorenzo Luzuriaga: 
prensa pedagógica y colecciones de libros en 
la circulación transnacional de la Escuela Nueva
LEANDRO STAGNO

La trayectoria intelectual de Lorenzo Luzuriaga (Valdepeñas, 1889-Buenos 
Aires, 1959) estuvo guiada por la defensa de una escuela laica, gratuita, igua-
litaria y renovada en sus métodos y materialidades. Sus experiencias como 
estudiante y profesor en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio 
de Madrid y en la Institución Libre de Enseñanza, tanto como los viajes de 
estudio que realizó como pensionista de la Junta para Ampliación de Estu-
dios, lo vincularon con una comunidad internacional de interpretación atenta 
a gestar alternativas a la forma escolar moderna. Estos diálogos permiten 
comprender la política editorial desde la cual propuso difundir las ideas y las 
prácticas de la Escuela Nueva, propósito que guía el presente capítulo. 

Entre 1922 y 1936, Luzuriaga dirigió la Revista de Pedagogía, reconocida por 
la Liga Internacional de la Educación Nueva como su portavoz oficial en España. 
Una característica saliente de esta iniciativa estuvo dada por asociar a su edición 
una colección de libros formada por doce series, vinculadas al carácter científico 
de la pedagogía, la práctica escolar cotidiana, la formación cultural de la docen-
cia, la regulación legal del sistema educativo y el carácter social y político de la 
tarea de enseñar. En tiempos de su exilio republicano en la Argentina, Luzuriaga 
editó desde la Universidad Nacional de Tucumán la segunda época de la citada 
revista y organizó una nueva colección de libros bajo el auspicio de la editorial 
fundada en Buenos Aires por Gonzalo Losada. 

En diálogo con los estudios históricos sobre la circulación transnacional de 
ideas, personas y materialidades del mundo educativo (Caruso, 2014; Roldán Vera 
y Fuchs, 2019 y Vidal, 2017), este capítulo analiza la política editorial definida por 
Luzuriaga en cuanto iniciativa que permitió difundir a ambos lados del Atlántico 
las ideas y las prácticas vinculadas al movimiento de la Escuela Nueva. La segun-
da cantera que ofreció conceptos claves para desandar la presente interpretación 
fueron los estudios que, inscriptos en el campo de la historia de la educación, han 
destacado el papel central que cumplieron los editores de libros y revistas en la 
circulación de saberes y prácticas educativas y, además, han demostrado el carác-
ter estratégico de sus proyectos para combinar los emprendimientos intelectuales 
y las exigencia del mercado editorial (Brugaletta, 2020; Finocchio, 2007; Chagas 
de Carvalho y De Almeida Toledo, 2009 y De Almeida Toledo, 2007 y 2018). 
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Las dos épocas de la Revista de Pedagogía, las colecciones de libros editadas 
en Madrid y Buenos Aires y los expedientes de la Junta para Ampliación de Es-
tudios son las fuentes primarias desde las cuales se comprobarán dos supues-
tos. El primero consiste en atribuir a Luzuriaga un papel clave en la circulación 
transnacional de la Escuela Nueva. A través de la organización de compilaciones, 
la traducción de libros y la escritura de prólogos y ensayos, ofreció orientaciones 
para traducir los principios escolanovistas en acotadas prácticas escolares. Estas 
producciones proponían forjar una definición que conceptualizaba a la Escuela 
Nueva como un movimiento o constelación de innovaciones educativas más que 
como una teoría pedagógica. El segundo supuesto interpela a Luzuriaga como 
educador-editor y remite al carácter estratégico de su política editorial para in-
tervenir sobre las dinámicas asociadas a la expansión del sistema educativo ar-
gentino. Las colecciones de libros le permitieron seleccionar, organizar y poner 
en circulación lecturas adaptadas a un público lector específico, tramado entre 
quienes definían políticas educativas, gestionaban las instituciones escolares o 
tenían a su cargo la proyección cotidiana de prácticas de enseñanza. Esta reunión 
canonizaba a autores y autoras y advertía sobre la conveniencia de imprimir cam-
bios en la forma escolar moderna, iniciativa intelectual cuyo signo distintivo fue 
la traducción y edición de John Dewey. 

DIFUNDIR Y DEFINIR A LA ESCUELA NUEVA

«Lorenzo Luzuriaga y Medina, de 18 años de edad, natural de Valdepeñas (Ciu-
dad Real) [...] faltándole la aprobación de la asignatura de Ciencias Físicas por 
enfermedad y, como consecuencia, la reválida para ser maestro superior según 
se ve en el expediente, pero comprometiéndome a aprobar ambas en el próximo 
septiembre, expone a V.E. que en la convocatoria para ampliación de estudios 
ha visto las condiciones para optar a estas plazas».1 Estas líneas inician la solici-
tud que Luzuriaga presentó en 1907 ante la Junta para Ampliación de Estudios, 
agencia creada ese mismo año a instancias de la Institución Libre de Enseñanza 
en continuidad con la modernización cultural, científica y educativa proyectada 
en España a comienzos del siglo XX (Marín Eced, 1990 y Ruiz Berrio, 2000). 
Faltándole un solo examen para graduarse como maestro, Luzuriaga se postulaba 
a las pensiones que la Junta ofrecía para realizar estadías en renombrados faros 
científicos y docentes del exterior, con el propósito de conocer nuevos saberes y 
métodos de diferentes áreas disciplinares y transferirlos tanto a las instituciones 
de formación como a los ámbitos de la administración estatal. Según argumen-
taba, el «poco ambiente pedagógico» que caracterizaba a los espacios educativos 
españoles tornaba necesaria la búsqueda de otras experiencias de formación en 
países donde «esta atmósfera [fuese] más amplia y sus horizontes más extensos».2 

1. Residencia de estudiantes, Archivo de la Junta para Ampliación de Estudios. Expediente JAE/89-399.

2. Residencia de Estudiantes, op. cit.
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De esta forma, su plan incluía la asistencia a cursos de pedagogía en La Sor-
bona y en la Escuela Normal de Fontenay-aux-Roses, visitas a escuelas pri-
marias francesas y belgas y la práctica de un idioma que recientemente había 
comenzado a estudiar.

Aunque la respuesta a su solicitud fue favorable, Luzuriaga renunció a la 
pensión ya que había obtenido una plaza para ingresar a la Escuela de Estudios 
Superiores del Magisterio, donde comenzaba a formarse una nueva generación 
de docentes para las escuelas normales y de inspectores e inspectoras para los 
diferentes niveles del sistema educativo. Por cierto, esta decisión signó el rum-
bo de su formación académica y de su trayectoria profesional. En momentos de 
transitar a diario la biblioteca del Museo Pedagógico Nacional para preparar su 
ingreso a los estudios superiores, este novel maestro entró en contacto con Ma-
nuel Bartolomé Cossío, director de ese organismo, y él le presentó a Francisco 
Giner de los Ríos, entonces director de la Institución Libre de Enseñanza, funda-
da en 1876 por un grupo de catedráticos que se negaban a ajustar sus enseñanzas 
a los dogmas religiosos, políticos y morales propiciados por la monarquía. José 
Ortega y Gasset, quien fuera su profesor en la Escuela de Estudios Superiores 
del Magisterio, completó la nómina de sus referentes intelectuales y, con ellos, 
integraría el movimiento de reforma e innovación que caracterizó al campo edu-
cativo, cultural y científico español hasta el inicio de la Guerra Civil (Barreiro 
Rodríguez, 1999 y Maestro, 2007). 

Luego de la primera solicitud, Luzuriaga actuó como pensionista de la Junta para 
Ampliación de Estudios entre 1909 y 1928, es decir, durante sus años de formación 
académica y en tiempos de ser inspector de primera y de segunda enseñanza. Sus 
estadías en el exterior le permitieron conocer legislaciones educativas, documentar 
el cotidiano de las escuelas primarias y secundarias y asistir a cursos de pedagogía 
en universidades y escuelas normales, en un contexto internacional atravesado por 
las derivas de la Primera Guerra Mundial. En Inglaterra, se dedicó a estudiar los 
cambios en la estructura del sistema educativo relacionados con la implementación 
de la Ley Fisher, aquella que en 1918 extendió los años de obligatoriedad escolar, 
confirió mayores responsabilidades a la Junta Nacional de Educación y operó con 
relación a las ansiedades tejidas en torno a los jóvenes de las clases trabajadoras, 
ajenos casi por completo a las escuelas secundarias y cuyas condiciones materiales 
de vida se habían visto perjudicadas por el contexto bélico (McKibbin, 1998). Tem-
pranamente, Luzuriaga mostró especial interés por Alemania: allí tomó cursos en 
la Universidad de Jena y en la de Marburgo, estudió las estadísticas educativas de 
Berlín y reparó sobre la legislación escolar de Prusia en vistas a considerarla la más 
afín a la administración educativa española. 

Su último viaje como pensionado fue el que realizó en 1928 a Panamá y Costa 
Rica.3 Ese mismo año llegó a la Argentina para participar de los intercambios 
auspiciados por la Institución Cultural Española de Buenos Aires, donde forjó 

3. Residencia de Estudiantes, op. cit. 
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una sociabilidad intelectual que hizo posible su retorno a este país una década 
más tarde, tal como sucedió con otros y otras intelectuales que debieron afrontar 
el exilio durante la Guerra Civil o luego de su finalización, entonces destituida 
la II República Española (Dabusti de Muñoz, 1999-2000 y Diamant y Bejarano 
Franco, 2019). 

Sus viajes de estudio le permitieron interactuar en una comunidad trans-
nacional gestada en torno a la reflexión sobre la vida escolar cotidiana, los 
cambios en la estructura y en la administración de los sistemas educativos y 
la búsqueda de alternativas a la forma escolar moderna. En Alemania, conoció 
las reformas que modificaron el canon tradicional de las escuelas elementales, 
hasta 1870 asociado a religión, lectura, escritura, cálculo y canto. Impulsado 
por Georg Kerschensteiner, este programa de reformas supuso la modificación 
de la escena tradicional de la enseñanza catequística, formada por un pizarrón, 
algunos bancos y una serie de cartillas, tanto como la supresión de los exáme-
nes previstos por la inspección religiosa. Kerschensteiner fundamentaba estos 
cambios en una serie de reflexiones teóricas que reconocían la regularidad es-
pecífica del crecimiento infantil, el carácter productivo de la vida mental de los 
niños y la actividad como su motor principal (Caruso, 2005). Sus aportes fueron 
centrales para la consolidación del movimiento que en su país se identificaba como 
Reformpädagogik y que se articulaba con expresiones similares gestadas en otras 
latitudes desde finales del siglo XIX. Conocido como éducation nouvelle y école 
active, en francés; progressive education y new education, en inglés; y Escuela 
Nueva, escuela activa, educación activa y nueva educación en español, se trataba 
de un movimiento de renovación pedagógica que procuraba imprimir cambios en 
los saberes, las prácticas y la materialidad de la escuela moderna. Una consigna 
aglutinaba las diferentes expresiones que adoptaba en cada espacio nacional e ins-
titucional: el niño debía ser el centro del proceso de enseñanza y aprendizaje y nada 
en el mundo de la educación debía ir en contra de su libertad. 

Al calor de estos primeros contactos con el cotidiano escolar alemán y con los 
escritos de Kerschensteiner, Luzuriaga comenzó a transitar las redes de coope-
ración internacional desarrolladas por la Escuela Nueva. Entre 1921 y 1936, las 
conferencias organizadas por la Liga Internacional de la Educación Nueva cons-
tituyeron espacios de discusión sobre la forma de implementar las innovaciones 
proyectadas y el modo en que la educación podría contribuir a la promoción de la 
paz. Allí se congregaban personas legas entusiastas de una reforma en las prác-
ticas escolares, inspectores e inspectoras de diferentes sistemas educativos na-
cionales y las principales referencias del ámbito académico de la psicología y la 
educación (Brehony, 2004). La Revista de Pedagogía que Luzuriaga fundó junto 
a María Luisa Navarro en 1922 se hizo eco de los debates y los acuerdos allí gesta-
dos. Así, el tercer número comunicaba los principios rectores de la Liga, tal como 
habían sido acordados en la conferencia celebrada en Calais en 1921; del mismo 
modo, el número 44 confirmaba que el propio Luzuriaga había sido nombrado 
delegado de la Dirección General de Primera Enseñanza de Madrid para asistir 
a la conferencia que sesionaría en Heidelberg a mediados de 1925. Junto con sus 
anteriores contactos internacionales, los intercambios gestados en estos espacios 
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hicieron que la Revista de Pedagogía fuera seleccionada por la Liga Internacional 
de la Educación Nueva como su house organ en España. Esta sociabilidad inte-
lectual también permite explicar las colaboraciones que escribían especialmente 
para la revista intelectuales de notable gravitación en los espacios de producción 
de conocimiento sobre la infancia y la educación, inauguradas en el cuarto nú-
mero por el artículo de Édouard Claparède, responsable de la creación en 1912 
del Instituto de Ciencias de la Educación Jean-Jacques Rousseau y profesor de la 
Universidad de Ginebra (Claparède, 1922). 

Iniciada la Guerra Civil, la familia que Luzuriaga formaba junto a María Luisa 
Navarro se exilió en Londres y Glasgow. Luego de afrontar una situación eco-
nómica endeble, la invitación para integrar el plantel docente de la Universidad 
Nacional de Tucumán los condujo a la Argentina en 1939 (Diamant y Bejarano 
Franco, 2019). Además de obtener cátedras y de continuar traduciendo a las prin-
cipales referencias del escolanovismo de Estados Unidos y Europa, Luzuriaga y 
Navarro editaron la segunda época de la Revista de Pedagogía. Tanto en su edi-
ción madrileña como en la tucumana, la revista exponía un claro propósito de 
incluir nuevas voces y propiciar debates en torno a las experiencias educativas 
contemporáneas. Así, se daba a conocer un concurso de artículos pedagógicos 
que alentaba la presentación de trabajos ajenos al carácter «académico abstracto» 
y atentos a «la experiencia del maestro en la vida escolar». Los artículos referían 
a la actualidad de diferentes sistemas educativos nacionales, tanto latinoameri-
canos como europeos, reseñaban los cambios en los planes de estudio, comuni-
caban opiniones referidas a iniciativas adoptadas en materia educativa e incluían 
reseñas de las revistas y los libros recibidos por el comité de redacción. La apuesta 
por sostener las interlocuciones de carácter internacional explica el artículo que 
Maria Montessori escribió especialmente para el inicio de esta segunda etapa de 
la revista (Montessori, 1939). 

La empresa de Luzuriaga no solo suponía difundir en los ámbitos educati-
vos las ideas y las prácticas escolanovistas, sino también las reflexiones sobre 
sus principios rectores, sus definiciones y sus alcances. Afirmaba en 1928 que 
existían «tendencias, agrupaciones, escuelas “nuevas”, pero no una teoría, una 
elaboración sistemática de esa educación» (Luzuriaga, 1928). Similares argumen-
tos eran los que fundamentaban sus precisiones posteriores, donde insistía en la 
necesidad de no atribuir a la Escuela Nueva el estatuto de doctrina teórica, dado 
el carácter asistemático con el que se habían desarrollado sus ideas, sus métodos 
y sus instituciones. En ese sentido, la definía como «una conjunción de movi-
mientos encaminados a perfeccionar y vitalizar la educación existente en nuestro 
tiempo», semejante a una «constelación en la que existen numerosos grupos de 
astros de toda clase y tamaño» (Luzuriaga, 1958). Luzuriaga atribuía al movi-
miento escolanovista un devenir dinámico y una multiplicidad de expresiones, 
avenidas al ritmo de su continua expansión y transformación. 

Las últimas definiciones formaron parte de un libro que publicó desde la Univer-
sidad Nacional de Tucumán en 1943 y que al año siguiente integró a la colección que 
dirigió en la editorial Losada. En el prólogo correspondiente a la quinta edición, de 
1958, Luzuriaga hacía un balance sobre el desarrollo de la Escuela Nueva desde sus 
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primeras manifestaciones de finales del siglo XIX. Puntualmente, refería a las con-
temporáneas críticas formuladas a sus principios en los países soviéticos, habida 
cuenta de los progresos técnicos que se atribuían al predominio de la denominada 
educación tradicional. El contexto internacional se había transformado radical-
mente entre 1943 y 1958. Las tensiones derivadas de la Guerra Fría habían entroni-
zado al aprendizaje programado como tema central de las discusiones pedagógicas 
suscitadas a ambos lados de la cortina de hierro, en un contexto donde ganaban 
terreno las miradas desconfiadas hacia el escolanovismo y las formas de pensar 
la educación como un sistema tecnológico gobernado por especialistas y expertos. 
El despliegue de un tipo de interacción pedagógica estructurada en torno a fases 
de aprendizaje bien delimitadas, que ofrecían retroalimentación inmediata y que 
podían llevarse a la práctica sin el apoyo directo de los y las docentes, marcaba la 
génesis del momento tecnocrático y el agotamiento de las proclamas escolanovistas 
(Horlacher, 2015). 

COLECCIONES DE LIBROS: ENTRE MADRID Y BUENOS AIRES

En su número correspondiente a enero de 1931, la Revista de Pedagogía incluyó 
un aviso a página entera que daba a conocer los libros publicados por su sello edi-
torial. Estos títulos incluían antologías sobre Rousseau, Fichte y Pestalozzi pre-
paradas por integrantes del consejo de redacción y anteriores estudiantes de la 
Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, reseñaban experiencias escolano-
vistas de otros países y métodos de enseñanza acordes con la renovación pautada, 
traducían manuales de psicología volcados hacia el magisterio y compilaban pro-
gramas de puntuales disciplinas escolares. Como se argumentará a continuación, 
este anuncio condensa las principales aristas de la política editorial de Luzuriaga, 
anudada en torno al binomio prensa y colección de libros. 

Entre 1923 y 1936, el sello Publicaciones de la Revista de Pedagogía editó cien-
to dieciocho libros dirigidos a un público lector formado por maestros y maestras, 
profesores y profesoras de escuelas secundarias y de escuelas normales, y agentes 
responsables de la gestión del sistema educativo. Los títulos estaban organizados 
en doce series: Biblioteca de información, Biblioteca pedagógica, Cuadernos de 
trabajo, La nueva educación, La pedagogía clásica, La pedagogía contemporánea, 
La pedagogía social y política, La práctica de la educación activa, Programas es-
colares, Serie didáctica, Serie escolar y Serie metodológica. 

La nueva educación y La práctica de la educación activa sumaban la mayor 
cantidad de títulos, secundadas por Biblioteca pedagógica y por La pedagogía 
contemporánea. Las cuatro series avanzaban sobre la conceptualización y la 
puesta en acto de la Escuela Nueva, ya sea a través de la sistematización de prác-
ticas escolares desarrolladas dentro y fuera de España, de precisiones sobre los 
métodos de enseñanza delineados al interior de este movimiento de renovación 
pedagógica y de la traducción de puntuales libros escritos por sus representantes. 

Un libro programático sobre el movimiento escrito por Luzuriaga abría La 
nueva educación (Luzuriaga, 1928). Formada por treinta y siete títulos, esta serie 
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difundía los trabajos que Antonio Ballesteros, Concepción Sáinz-Amor, Fernando 
Sáinz, Herminio Almendrós, Leonor Serrano, Marcelo Agudo, Margarita Comas 
y Regina Lago habían realizado en distintos puntos de Europa a partir de las pen-
siones otorgadas por la Junta para Ampliación de Estudios.4 Tal como sucedía 
con los artículos que publicaban en la Revista de Pedagogía, los libros de sus 
autorías mediaban entre la cultura académica de los centros de producción de co-
nocimiento científico sobre educación y la cultura empírica forjada por maestros 
y maestras en su práctica escolar cotidiana. Esta serie reseñaba las formas en que 
las innovaciones escolanovistas habían sido adoptadas en instituciones escola-
res de Italia, Estados Unidos, Alemania, Inglaterra, Bélgica y Francia. Ofrecía, 
además, compendios sobre los nuevos métodos de enseñanza delineados en esas 
latitudes, tales los de Maria Montessori, Ovide Decroly, Roger Cousinet, William 
Kilpatrick, Célestin Freinet, Jessie Mackinder y Helen  Parkhurst. Finalmente, 
incluía reflexiones teóricas y referencias prácticas sobre los principios que, se-
gún lo había dispuesto Adolphe Ferrière, permitían distinguir a las experiencias 
escolares filiadas con la Escuela Nueva; entre otros, se reparaba sobre los que 
remitían a la autonomía, la coeducación, la organización de repúblicas escolares, 
la educación artística y la búsqueda de un equilibrio entre trabajos individuales y 
colectivos (Ferrière, 1915 y 1925). 

Los diecisiete títulos de La práctica de la educación activa eran comple-
mentarios a los anteriores, aunque se distinguían por el propósito de traducir 
los principios escolanovistas a una práctica escolar concreta, tal como sucedía 
con el libro de Ana Rubiés. Por entonces directora de una escuela primaria de 
Barcelona, Rubiés dejaba constancia de un pacto de lectura con docentes que 
sentían «necesidad de renovar la escuela y ansias de mejorar las condiciones de 
su trabajo», a quienes les presentaba los «excelentes resultados» conseguidos a lo 
largo de tres cursos escolares a partir de la implementación de cuatro «centros 
de interés», según lo dispuesto por Ovide Decroly: Yo como, Yo respiro, Yo me 
lavo, Yo me visto (Rubiés, 1929). Si bien menos conocido en los ámbitos educati-
vos españoles, algo similar puede señalarse sobre el Plan Dalton, organizado por 
Helen Parkhurst en una escuela ubicada en la ciudad de Estados Unidos de la que 
el método tomó su nombre. La serie ofrecía la traducción que Fernando Sáinz 
había hecho de un libro de Albert Lynch, director de la West Green School de Tot-
tenham, Londres, sobre la implementación del mentado plan (Lynch, 1930). Por 
cierto, Sáinz oficiaba de intérprete y traductor, en tanto ponía en evidencia sus 
desacuerdos con las innovaciones propuestas e, incluso, transformaba el sentido 
de los conceptos estelares del Plan Dalton (Del Pozo y Braster, 2017). 

Un análisis en conjunto de las disciplinas y las temáticas relevadas en los 
veinticuatro títulos integrados a las series Biblioteca pedagógica y Pedagogía 
contemporánea permite identificar las contribuciones que Luzuriaga pretendía 
aportar al fortalecimiento del campo de las ciencias de la educación. El objetivo 

4. Respectivamente: Residencia de Estudiantes. Archivo de la Junta para Ampliación de Estudios. Expediente 
JAE/14-49; JAE/130-44; JAE/130-55; JAE/5-210; JAE 137/474; JAE/2-59; JAE/37-589; JAE/83-28. 
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de garantizar una educación centrada en el desarrollo natural y en la libertad de 
los niños, principio rector de la Escuela Nueva, confluyó en el estudio científico 
de la infancia, en particular, y de las prácticas escolares, en general, basados 
en la psicología experimental y el psicoanálisis (Hofstetter y Schneuwly, 2006). 
Consustanciado con esta tradición, Luzuriaga ofreció en ambas series traduc-
ciones de manuales y tratados de psicología, psicoanálisis, pedagogía, didácti-
ca, historia, filosofía y biología. Esta selección acercaba a los ámbitos educativos 
hispanohablantes obras seminales de quienes por entonces formaban parte de 
una comunidad transnacional de interpretación ligada a los movimientos de 
reforma educativa: Adolphe Ferrière, Édouard Claparède, Eduard Spranger, 
Georg Kerschensteiner, Giovani Gentile, Gustav Wyneken, John Dewey, Giuse-
ppe Lombardo-Radice, Maria Montessori y Ovide Decroly. 

A poco de llegar a la Argentina, Luzuriaga prosiguió esta iniciativa desde la 
editorial Losada. Organizada en seis series –Biblioteca del maestro, Biblioteca 
pedagógica, Cuadernos de trabajo, La escuela activa, La nueva educación 
y Textos pedagógicos–, esta nueva colección editó 91 libros, de los cuales 42 
correspondían a reediciones de títulos publicados en Madrid. Sumar los libros 
del sello Publicaciones de la Revista de Pedagogía al catálogo de Losada, nom-
brar a Luzuriaga como director de la colección donde se los reeditaba y proyec-
tar la publicación de nuevos títulos son decisiones que deben ser interpretadas 
a la luz de la contemporánea expansión de la industria editorial y del sistema 
educativo, tanto como del papel estratégico que desempeñaron los editores y 
las editoras en el desarrollo de una política editorial. 

La incorporación de Luzuriaga a la editorial Losada coincidió con el inicio de 
un período de creciente prosperidad de la edición en la Argentina. Esta «edad 
de oro» estuvo ligada a la creación de editoriales de perdurable trayectoria en el 
país que contaron con importantes niveles de inversión económica, suscitados 
por la preexistencia de un público lector local y por la certera posibilidad de mo-
nopolizar el mercado exterior hispanohablante. Las nuevas firmas prosiguieron 
un proceso de captación de mercado que habían iniciado sus antecesoras, al que 
sumaron la modernización de los catálogos y renovadas formas de comercializa-
ción de sus títulos, en un contexto signado por la debacle de la industria editorial 
española, producto de la Guerra Civil. A fines de los años treinta, la Argentina 
exportaba más del 40% de los libros que editaba y, en la década siguiente, España 
se configuró como su principal plaza del comercio exterior. Estas dinámicas obli-
garon a proyectar catálogos más universales y a brindar una importancia super-
lativa a las traducciones (De Diego, 2014).

El catálogo que Luzuriaga había forjado en Madrid cubría denodadamente 
las demandas que imponía un mercado de escala global. Como se señaló más 
arriba, sus series estaban mayoritariamente integradas por autores y autoras 
de España, Alemania y Estados Unidos, países donde había proyectado su pro-
pia formación académica y su sociabilidad intelectual. Aunque se trataba de un 
número reducido respecto del conjunto de los títulos publicados, la colección de 
Buenos Aires sumaba algunos desarrollos latinoamericanos: el estudio de Je-
sualdo Sosa sobre los modos de pensar y de enseñar la literatura infantil, dos re-
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señas de experiencias escolanovistas a cargo Olga Cossettini y Clotilde Guillén 
de Rezzano, y un libro de Juan Mantovani dedicado a la filosofía de la educación 
(Cossettini, 1945; Guillén de Rezzano, 1940; Mantovani, 1955 y Sosa, 1944). Si 
bien una compilación específica sobre sus ideas fue publicada poco tiempo des-
pués del fallecimiento de Luzuriaga, la colección de Losada también incluyó 
referencias a Domingo Faustino Sarmiento como artífice de la construcción de 
la escuela laica y exponente de la defensa de la instrucción popular (Sanhueza, 
Cutinella, Carilla y Romero, 1962; Ferry et. al, 1945 y Luzuriaga, 1956). En su 
conjunto, estos libros interpelaban a lectores y lectoras en calidad de docentes, 
en un contexto donde el sistema educativo argentino se caracterizaba por con-
jugar novedosas iniciativas de enseñanza, expansión de sus matrículas y proble-
mas persistentes desde su propia configuración. 

De acuerdo con el Censo Escolar de la Nación de 1943, la inclusión en la escuela 
primaria de niños y niñas que tenían entre 6 y 13 años de edad se había incre-
mentado respecto a los guarismos del Censo Nacional de 1914, en tanto la tasa de 
escolarización había pasado del 48% al 73,5%. Aunque las cifras eran alentadoras 
en materia de la inclusión al nivel cuya asistencia era obligatoria desde 1884, los 
responsables de llevar adelante el citado censo escolar y de sistematizar sus datos 
daban cuenta de las dificultades que persistían en el sistema educativo. El pro-
pio censo había sido impulsado como respuesta a los diagnósticos de la Primera 
Conferencia Nacional de Analfabetismo de 1934, donde se había precisado que la 
preocupación demostrada a instancias del Estado nacional y de los provinciales 
en materia de instrucción primaria no redundaba en un descenso del porcen-
tual de personas analfabetas, y tampoco impedía el crecimiento del número de 
niños y niñas que no concurrían a la escuela. Al respecto, los datos de 1943 pre-
cisaban que el 10,2% de quienes estaban en edad escolar había abandonado sus 
trayectorias y que el 14,5% nunca había concurrido a la escuela primaria. En este 
horizonte, el egreso de la escuela primaria obligatoria representaba un signo de 
segmentación social de la población infantil y juvenil. Solo el 37,5% de quienes en 
1943 tenían entre 14 y 21 años había aprobado el nivel primario; entre el 62,5% 
restante, una amplia mayoría discontinuaba sus trayectorias escolares habiendo 
aprobado el tercer grado. Los motivos esgrimidos para explicar el abandono de 
los estudios incluían dinámicas socioeconómicas y otras específicamente vincu-
ladas con el sistema educativo; entre las últimas, se hacía referencia a la falta 
escuelas o de vacantes en los grados, al cierre de instituciones, a la repitencia y a 
la sobreedad (Consejo Nacional de Educación, 1943). 

En la Argentina, la colección de libros dirigida por Luzuriaga gravitaba sobre 
el diagnóstico de un sistema educativo que no conseguía doblegar los índices de 
analfabetismo ni garantizar el egreso de su nivel obligatorio, desde una especial 
interpelación a quienes día a día enseñaban en las escuelas primarias, quienes 
integraban las esferas de gestión estatal de dichas instituciones y quienes pro-
curaban fortalecer y renovar el campo de los estudios científicos sobre la educa-
ción. En cuanto corpus de saberes pedagógicos destinado a demarcar las prácti-
cas escolares, esta colección difundía un repertorio de valores y conocimientos 
que buscaba intervenir en las luchas por la imposición de significados relativos 
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a la formación docente, la escolarización y la política educativa. Aunque el pacto 
de lectura propuesto no solo alcanzaba a los y las artífices del movimiento y 
sus adherentes, la política editorial de Luzuriaga contaba con un público lector 
consustanciado con la Escuela Nueva, cuyos principios habían acicateado los 
espacios educativos argentinos desde inicios del siglo XX. Una generación de 
educadores y educadoras encontró en el escolanovismo una herramienta para 
renovar las prácticas escolares y las tradiciones pedagógicas en las que se apo-
yaba la formación docente, a fin de conferir mayor protagonismo a los niños y 
las niñas en las escuelas y democratizar las interacciones allí emplazadas. Desde 
variados ámbitos institucionales e identidades políticas, estos hombres y estas 
mujeres motorizaron reformas en los métodos de enseñanza y los planes de es-
tudio, editaron revistas que permitieron difundir el nuevo ideario entre una 
audiencia de márgenes móviles, y desplegaron concretas experiencias escolares 
consideradas faros de modernidad pedagógica (Carli, 2006). 

Algunas de las experiencias escolanovistas argentinas pudieron amplificar sus 
estertores desde la colección de libros de Losada, objeto del presente análisis, 
y, desde allí, proponer una solución a los problemas educativos diagnosticados. 
Como se mencionó, Clotilde Guillén de Rezzano publicó la reseña de los «centros 
de interés» organizados en la Escuela Normal Nº 5 de la Capital Federal y Olga 
Cossettini, las experiencias educativas que dirigió en la Escuela Experimental 
Dr. Gabriel Carrasco de Rosario. Tal como puede comprobarse en las notas a pie 
de página y en las introducciones, ambas educadoras fundamentaban sus argu-
mentos en libros publicados en la colección organizada por Luzuriaga. Guillén 
de Rezzano afirmaba que las maestras de su escuela estaban familiarizadas con 
varias sistematizaciones del método Decroly, entre ellas la escrita por Antonio 
Ballesteros y la que el propio Decroly escribió con Gérard Boon (Ballesteros, 1928 
y Decroly y Boon, 1939). Cossettini apelaba a los argumentos de Eduard Spran-
ger y Wilhelm Dilthey para caracterizar el conocimiento sensible y estético en la 
infancia. Además, citaba a Harold Rugg para fundamentar que los chicos y las 
chicas podían y debían participar en la planificación de las actividades que cons-
tituían el día a día escolar (Dilthey, 1940; Kilpatrick, Rugg, Washburne y Bonser, 
1940 y Spranger, 1942).

En cuanto educador-editor, Luzuriaga usó prefacios para organizar la com-
prensión de los núcleos argumentales y para validar la autoridad de autores y 
autoras. En forma asociada, a través de las solapas y de puntuales notas al pie, 
procuró regular la lectura, explicitar conceptos o brindar información del con-
texto de producción de la obra. Estas estrategias atenientes a la configuración 
de una geografía cultural son particularmente notables en los libros de Dewey 
integrados al catálogo de Losada. A la traducción de Experiencia y educación, 
publicada en 1939 –es decir, apenas Luzuriaga había comenzado el vínculo profe-
sional con Losada y un año después de la aparición del libro en Estados Unidos–, 
le siguieron La ciencia de la educación (1941), El niño y el programa escolar. 
Mi credo pedagógico (1944), Democracia y educación. Una introducción a la 
filosofía de la educación (1946), Las escuelas del mañana (1950, en coautoría con 
Evelyn Dewey) y La educación de hoy (1951).
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La publicación de estos títulos se inscribía en una política que Luzuriaga ha-
bía iniciado en 1918, cuando tradujo Las escuelas del mañana para la editorial 
Hernando. El niño y el programa escolar inauguró en 1925 una de las series de 
la colección de libros que editó desde el sello editorial a su cargo y, en 1931, Mi 
credo pedagógico fue publicado en los números 109 y 110 de la Revista de Peda-
gogía. Destacando los aportes de Luzuriaga «al magisterio de España y de las 
repúblicas de habla hispana», La Obra transcribió «para conocimiento de todos 
los maestros argentinos» la última de las producciones citadas, también en dos 
entregas, en 1931. El vínculo con esta revista argentina, órgano local de difusión 
de la Liga Internacional de la Educación Nueva, había comenzado en 1922, preci-
samente con un artículo de Luzuriaga sobre el pragmatismo en Dewey y el lugar 
central conferido a la acción en su propuesta pedagógica (Luzuriaga, 1922). Estos 
argumentos fueron retomados en el prólogo de El niño y el programa escolar. 
Mi credo pedagógico, donde reunió las dos primeras traducciones del filósofo y 
pedagogo estadounidense, las cuales había llevado adelante luego de convertirse 
en editor. El objetivo de este estudio preliminar consistía en presentarlo como 
«uno de los más altos exponentes de la pedagogía contemporánea» y «principal 
progenitor de la educación nueva y la escuela activa», caracterización reforzada 
en la solapa del libro, en tanto adelantaba a sus lectores y lectoras que tenían en 
sus manos una «obra de consulta imprescindible para todo aquel que quiera estar 
al día en el movimiento pedagógico actual» (Luzuriaga, 1944).

En la Argentina de los años cuarenta y cincuenta, los libros publicados por Lo-
sada fueron claves para difundir una imagen más compleja de la obra de Dewey, a 
contrapelo de las lecturas selectivas que despolitizaban su pensamiento y lo ins-
cribían en discusiones estrictamente enfocadas en cambiar las formas de trans-
misión de los saberes escolares, en una operación que omitía los debates propues-
tos en torno al carácter social y político de la educación (Caruso y Dussel, 2009). 
La política editorial de Luzuriaga fue clave para propiciar nuevos acercamientos 
a los escritos de Dewey y, en forma asociada, para destacarlos en la polifonía de 
voces que componían la Escuela Nueva. 

CONCLUSIONES

Sostenida a lo largo de casi cuatro décadas, la política editorial de Luzuriaga no 
solo acompasó la circulación transnacional de ideas y prácticas vinculadas a la 
Escuela Nueva, sino que también actuó como uno de sus principales engranajes 
en los países de habla hispana. El binomio prensa pedagógica-colección de libros 
fue un carácter distintivo de dicha política, forjado en el despuntar de una serie 
de proyectos de modernización cultural de notable gravitación en la España de 
principios del siglo XX. La Revista de Pedagogía y su asociada colección de libros 
oficiaron de caja de resonancia de la transformación proyectada para los espacios 
educativos españoles, aquellos donde Luzuriaga transitó su formación y donde lue-
go enseñó y gestionó. La sociabilidad intelectual forjada en sus viajes como pensio-
nista de la Junta para Ampliación de Estudios y en su participación en congresos 
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internacionales permite comprender la geografía cultural que delineó en cuanto 
educador-editor, anudada en torno al diálogo con las principales referencias de la 
Escuela Nueva. Esos mismos lazos explican su llegada a la Argentina en tiempos 
de su exilio republicano y la continuidad de su política editorial en estas latitudes.

La colección de libros del sello Publicaciones de la Revista de Pedagogía y la 
colección que Luzuriaga dirigió en la editorial Losada componían un fresco de 
temáticas relacionadas con las innovaciones educativas suscitadas en diferentes 
naciones, cuyo epicentro eran las críticas a un formato escolar que, a poco de con-
figurarse como tal, ya era nominado como «tradicional». Sus series interpelaban 
a agentes educativos dedicados a la enseñanza, a la definición de políticas y a la 
gestión de las instituciones, a partir de un pacto de lectura que suponía garanti-
zarles una mediación entre la cultura académica de los centros de producción de 
conocimiento y la cultura empírica de la práctica escolar cotidiana. La pluralidad 
de experiencias escolares, métodos de enseñanza y desarrollos teóricos que se 
difundían desde estas páginas daban cuenta del modo en que Luzuriaga definía 
a la Escuela Nueva, es decir, abonaban a sus reparos en pensarla como una teoría 
pedagógica y le permitían identificarla como un movimiento dinámico y, por tan-
to, en continua expansión y transformación.

Luzuriaga aportó a la editorial Losada libros escritos por educadores y educa-
doras que habían tomado a su cargo la empresa de renovar los ámbitos educativos 
españoles. Del mismo modo, trajo consigo traducciones que habían hecho posible 
la circulación de las innovaciones suscitadas en Estados Unidos y en distintos 
países europeos en las tres primeras décadas del siglo XX. Su red de relaciones 
configuraba un tercer aporte, en la medida en que abrió puertas para que las 
principales referencias del mundo de la educación formasen parte del catálogo de 
una editorial en plena configuración, cuyo caso emblemático fue la traducción y 
edición de los libros de Dewey. En tiempos de una creciente y sostenida bonanza 
de la industria editorial argentina, estos libros cumplían con las exigencias que 
imponía la globalización del mercado, tendientes a requerir catálogos que trans-
cendiesen las fronteras nacionales en términos de autorías y temáticas. 

En calidad de educador que editaba una revista pedagógica y estaba a cargo de 
una colección de libros sobre educación, Luzuriaga se dirigió especialmente a los 
y las docentes. En la Argentina de los años cuarenta, el repertorio de lecturas que 
había configurado ofrecía argumentos para intervenir sobre un escenario local 
caracterizado por altos índices de analfabetismo y una constante dificultad para 
garantizar el egreso de la escuela primaria obligatoria; del mismo modo, aglu-
tinaba a quienes procuraban transformar sus prácticas de enseñanza según las 
propuestas auspiciadas por el movimiento de la Escuela Nueva. 
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